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				para poder llegar al paraíso de tenerla entre sus brazos nuevamente. Sin embargo, todas ellas son sólo un tinte de quien se robó el corazón de él.

				Gratitudes para ti Óscar Wilde, por yo poder ser el atrevido de tomar un nombre sagrado que tú creaste porque encaja a la perfección con mi obra, con mi historia y con lo que deseo llegue a ser algún día un escrito mágico como el tuyo, un personaje tuyo como lo es la actriz Sybil Vane, aunque con mis características muy particulares, un ser lleno de luz, el rostro mismo de la ternura, la mujer de los sueños de todo hombre, un ser distinto… una mujer de leyenda.

				A todos y cada uno de los que desde 2015 han estado al pendiente de esta obra que en solo un año y medio la han hecho internacional: directivos que me han abierto las puertas de sus planteles educativos para dar las conferencias: “Tú puedes ser un gran escritor” y “Conquista tus sueños”, mostrando que de verdad les importa la educación de los jóvenes; maestros (as) sobre todo del área de la asignatura de Español por fomentar el placer por la lectura; a cada uno de mis alumnos (as), ex alumnos (as) que a lo largo de once años de docencia siguen teniendo contacto conmigo de una u otra forma, de verdad no tienen idea de lo que significa para mí recibir su cariño; jóvenes que escuchan mis conferencias, ver sus rostros al persuadirlos de que la lectura es un pasatiempo extraordinario me da energías para seguir adelante; empresarios que han creído en mi proyecto; a Rafael Ambrocio Rivera, gran amigo mío; Francisco Herrera Rubalcaba, un tío con un altruismo digno de admirar; a mi padre Jorge Ceja, mi madre Martha Elena Herrera Rubalcaba que han estado apoyándome en todo momento después de mostrarles con hechos mi visión; a mis hermanas Pau y Aless, dos mujeres que amo sin medida; al Instituto de 
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				la Juventud en Michoacán por brindarme la confianza en el programa Rutas de la Juventud, comandada por Giulianna Bugarini y personas excepcionales como mis amigos: Axa, Andrés, Mario, Harry, Chaz, Nidia, entre grandes amigos más; a los estados de Sonora, Estado de México, Guerrero y Guadalajara por acogerme y sentirme como en casa, a maestros (as) increíbles de cada estado, maestras increíbles con un amor a su profesión infinito; a mi bella y colosal ciudad de Uruapan, quien guarda secretos infinitos; por supuesto a Chiado Editorial, por internacionalizar mi obra; en fin, jamás terminaría por agradecer a tantas personas mágicas que he podido conocer gracias a esta novela.
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				Al corazón de Sybil Vane.
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				Francisco Herrera Rubalcaba

				“La vida fuera de casa es dura, compleja y complicada, por ello… si se decidió estar lejos de lo que amamos, es un deber progresar en la vida”.

				Tener la dicha de escribir algunas líneas de Francisco Herrera Rubalcaba para mí es un privilegio, mostrarle al mundo un poco de la vida de una persona que es sinónimo de constante superación, de determinación, de querer lo mejor de la vida tanto para él como para quienes están a su alrededor realmente es un privilegio. Este tipo de personas merecen ser recordadas de la mejor forma posible, ya que siempre han mostrado un interés social muy fuerte, sobre todo para que los jóvenes se den cuenta de que en la existencia todo se puede lograr, pero que como Francisco nos lo comenta, no debemos esperar con los brazos cruzados a que nos caiga todo del cielo, sino que con esfuerzo, sacrificio y mucho trabajo es como vendrán los éxitos que uno debe buscar cerca o lejos de su tierra, de su familia, de los amigos y de todo aquello que amamos.

				Francisco Herrera Rubalcaba nació el 5 de febrero de 1969 en la ciudad de Uruapan, Michoacán. Está muy agradecido con la vida por cada día que ha vivido desde que tiene la dicha de recordar en su memoria. Recuerda su niñez 
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				como un disfrute maravilloso con su hermana Martha Elena Herrera Rubalcaba, quien es la mayor de cuatro hermanos del matrimonio de Teresa Rubalcaba Cornejo y Luis Herrera Ambriz, también nos hace mención de grandes alegrías de la entonces pequeña en ese entonces como lo era su hermana Teresa Herrera Rubalcaba, ya que hasta diez años después nació su última hermana, de nombre Heidi Jazmín Herrera Rubalcaba, con quien no pudo compartir tanto tiempo como le hubiese gustado por la diferencia de edades, pero que sin duda, es una persona fundamental en su vida, a quien admira bastante y ama en demasía, al igual que su otro par de fantásticas hermanas como nos lo expresa desde el fondo de su corazón para que estas líneas lleguen a ustedes.

				Como todo niño, lleno de ilusiones y sueños, Paco – como le dicen sus grandes amigos y familiares – acudió a la Escuela Primaria Mariano Matamoros, donde recuerda con alegría el aprendizaje básico que ahí comenzó a vivir, aprendiendo con gusto a leer, escribir, el razonamiento matemático, la historia, entre las demás asignaturas que a Francisco verdaderamente le agradaban, sin dejar de lado a sus profesores, al director y compañeros, a quienes recuerda con una sonrisa en sus labios y el suspiro ahogado en su pecho, por tenerlos presentes en muchos momentos de su vida por haber compartido seis años con ellos.

				Francisco Herrera menciona con una alegría infinita la etapa de la primaria, a la cual le denomina como maravillosa y extraordinaria, sin embargo, el viaje, la travesía de su vida apenas comenzaba y le esperaban las primeras aventuras, aún mejores que la del sexenio que había vivido en la primaria. Lleno de sueños y esperanzas hacia un futuro prometedor, ingresa a la Escuela Secundaria #3 de esta colosal y mítica ciudad – la cual apenas se fundaba por aquellos años – por lo que no contaba con todos los servicios como para que la educación se diera como debiera. Francisco Herrera nos 
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				hace alusión y nos regresa en el tiempo comentándonos que los salones estaban hechos de madera improvisada, sin puertas ni ventanas, pero con todas estas inclemencias y más por escribir, para Paco sin duda fue la instancia más bella de su vida, la más esplendorosa, porque aparte de tener nuevos conocimientos que nunca imaginó resguardar en su mente, conoció nuevos maestros y nuevos compañeros de clase, a quienes nos comenta que quiso tanto hasta considerarlos como de su misma sangre, al tal grado de expresar la palabra hermanos. Hoy en día, después de 32 años de aquellos pasajes extraordinarios, donde la secundaria cumple para todo mexicano con la etapa más maravillosa de nuestros días, Francisco nos relata que tiene en su memoria el nombre de cada uno de ellos, la separación no afectó para que ese cariño disminuyera en lo absoluto, sino que todo lo contrario, el afecto se ha hecho más especial por aquellos que le tendieron la mano y lo ayudaron a conocer tan lindo término como lo es el de la amistad.

				La vida de Francisco Herrera comenzaría a cambiar rápidamente en muy poco tiempo, se vio orillado a vender “papitas” – como él lo dice – al igual que churros en el centro de la ciudad de la Perla del Cupatitzio, donde rememora esta parte de su vida al lado de un gran amigo suyo, con quien aparte de ser comerciantes, le enseñó a defenderse y a realizar una que otra travesura – situaciones que no nos quiso decir pero que al ser recordadas expresa en su rostro una especie de sonrisa pícara –.

				La vida tenía que seguir, pese a algunas hostilidades que esta le presentaba, Paco tenía en mente siempre el superarse, venía en su sangre, en su esencia como persona, en su proyección de lo que él quería de su vida y, quizá, lo dictaminase el destino, por lo que continúa sus estudios con ímpetu a la edad de 18 años, para ser exactos en el CONALEP plantel Uruapan, sitio donde conoce nuevas 
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				personas y conocimientos, pero que con tristeza nos cuenta que se vio obligado a dejar lo que tanto amaba que era estudiar. Francisco Herrera considera que se vio obligado a dejar la escuela… para siempre, debido a los problemas económicos, pero más aún, a la muy pobre comunicación que tenía con su padre en aquellos ya lejanos tiempos. Su padre siempre fue muy duro con él, lo que lo sigue lastimando hoy en día al recordarlo. Nos relata con melancolía, que toda su niñez y adolescencia él sintió que su propio padre nunca lo trató como lo que era: su hijo, peor aún, como si ni siquiera fuese un miembro de la familia, situaciones llenas de crudeza que sus hermanas relatan también con melancolía y que no hacen más que constatar que lo dicho por Francisco, lastimosamente es real. Aun con todos estos malos tratos que no tiene razón de ser describir, porque es más que suficiente imaginarlos, el noble y fiel corazón de Francisco Herrera le transmite a su cerebro que no guarde ningún tipo de rencor a quien le brindó la vida; de manera increíble, él cambia todo lo que pudiese ser resentimiento por cosas positivas, aprender de todos esos errores que su padre tuvo con él para ser mejor persona, para nunca practicarlos como padre de familia que a futuro sería.

				Terminado el sueño del estudio, concluida esa etapa que tanto le agradaba, extinguida la posibilidad de tener una profesión y sin ningún tipo de plan para su vida, Francisco Herrera Rubalcaba, sí, el único varón de casa y que según la norma por ser el único hombre tendría una vida de ensueño y no lo fue así, decide con dolor, pero lleno de convicción dejar la casa que lo vio nacer; aquel nicho que debía ser su protección y que recelaba por los tratos de indiferencia de su padre lo catapultaron a separarse de su familia para dirigirse hacia los Estados Unidos. Ese día lo recuerda con detalle, se sentó cerca de su padre para comentarle su decisión, Luis Herrera, su padre, con esa forma tan peculiar que tiene de 
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				expresarse solo le respondió: “y ahora qué mosco te picó”, la charla continuó, su padre le habló de lo complejo y difícil que era la vida en el vecino país, concluyó expresando con una voz ahora cálida la frase: “no te vayas hijo”, lo que le duele mucho a Francisco por los sentimientos encontrados que en ese momento vivió, ya que por vez primera tuvo la comunicación que siempre hubiese deseado, que nunca se había dado y, mucho menos que su padre le pidiese que no se fuera de casa. Sin embargo, la decisión estaba tomada, muy probablemente con lágrimas en los ojos y con el dolor en su pecho se dirigió con un amigo a tratar de pasar la frontera, donde en un primer intento no tuvieron suerte, pero que al segundo, por fin el éxito había llegado a la estación de su vida.

				Su padre tenía razón, la vida era totalmente distinta, el trabajar en el campo en el estado de California fue un pasaje de pesadilla, donde el cansancio era prolongado, vaya que adaptarse a esa vida le fue muy complicado, por lo que después de estar un tiempo en esas tierras, decide trasladarse a Idaho, para tratar de encontrar una mejor estabilidad. En este lugar conoce a la mamá de sus amadas hijas: Cindy y Paola, por quien Francisco se desvive en la medida de lo posible, con esta persona Paco comparte ocho años de su vida, ya que por algunas situaciones personales entre ambos, deciden separarse, golpe que causa estragos en su vida, sobre todo en la relación con sus pequeñas. 

				Después de trabajar 3 años como empleado, decide jugársela en la vida, el apostarle a la auto economía, comienza un negocio gastronómico, con el que hasta hoy en día continúa, aunque a mayor escala y mejores condiciones.

				12 años laboró en este negocio para ser exactos en el pueblo de Jerome, donde nos relata que nunca tuvo el éxito que él hubiese deseado, debido a las múltiples empresas que había también de alimentos. Su vida debió seguir así, 
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				si no es por un amigo con experiencia en el ramo que le ofrece la oportunidad de trasladarse a Dakota del Norte, a los territorios de aceite y petróleo, donde al lado de su ahora esposa comenzaron a redituar los resultados con los que siempre soñó, teniendo un éxito rotundo que ni ellos mismos se hubiesen imaginado tener, y que gran parte de este logro, Francisco nos dice que se lo debe a la elaboración de comida 100% mexicana, adquiriendo una gran fama en las localidades cercanas en poco tiempo, porque su lonchera móvil lo tenía todo, pero lo mejor, es que la sazón de los alimentos era algo que deleitaban los paladares de latinos y americanos.

					Después de cuatro años de ardua labor, levantarse a las cinco de la mañana, trasladarse a los pozos petroleros, llegar a casa exhaustos para limpiar la lonchera, trabajo realmente pesado pero que alegraba la cuestión de que era bien remunerado, la vida le regresa a Francisco Herrera Rubalcaba la cosecha de lo que tanto esfuerzo le costó sembrar, se atreve nuevamente a apostarle a un sueño más, a una meta más, a un objetivo claro y contundente pero que deseaba ver con sus propios ojos, es así como nace El Paricutín, un restaurante extraordinario en aquella región alejada de este emblemático volcán, pero que lo hace sentirse cerca de casa, un lugar donde tiene panadería, carnicería, dulcería, etc., todo al estilo como a él le agrada. 

					Después de tantos años de duro trabajo por fin llegaron al éxito que toda la vida buscaron con ahínco y sudor en la frente. Hoy en día Francisco Herrera Rubalcaba da empleo a 8 trabajadores – todos hispanos – de quien se siente, junto con su esposa muy orgullosos por ellos, ya que su trabajo, buena actitud y constancia ayudan a crecer día a día la empresa, lo que la nobleza de Paco, le dicta que en constantes ocasiones los ayude monetariamente para que sus vidas estén mucho mejor.
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				En conclusión, tal cual se lo expresó su padre: “la vida en los Estados sería muy difícil y dura, quizá lo golpearía sin escrúpulos”. Se sufrió bastante por el hecho de estar lejos de la familia, la soledad y la tristeza se agudizan cuando se está enfermo, no hay una persona cerca físicamente que se preocupe y ocupe de ti y eso lastima, hiere y parece arrebatar la vida en muchas ocasiones de forma lenta y pausada, qué decir cuando el hambre se le presentó en muchas ocasiones y recordaba los suculentos platillos de su madre amada…

				“Hay que cometer errores, pero aprender de ellos, hay que aprovechar las oportunidades que la vida te presenta y luchar por ellas, hay que ayudar siempre a las personas que te necesitan y orar por ellas, hay que obedecer y respetar las leyes para vivir en paz y armonía y, por encima de todo, siempre hay que dar gracias a Dios… por un nuevo día que tenemos a dicha de poder contemplar”. Esta frase concluye expresando Francisco Herrera Rubalcaba, hombre de sueños como tú, hombre a quien la vida lo enfrentó, lo encaró, lo retó a ser mejor día a día, pero que ha tenido la dicha hoy en día de decirle al mundo que sí se puede, que la vida es una nada más y que se debe de disfrutar al máximo, que a quien obra bien le irá mucho mejor, que todo sueño… por más inmenso e imposible que parezca, con perseverancia, disciplina, arduo trabajo y amor a Dios… se puede hacer realidad. 

				Jorge Daniel Ceja Herrera.

				(Sobrino de Francisco Herrera Rubalcaba)
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				PRESENTACIÓN

				El amor no es simplemente seguir costumbres, o hacer lo que todo el mundo hace… el amor es libertad. Es enamorarse de todos, de ninguno, Memorias prohibidas. La historia de amor jamás escrita relata en cada una de sus páginas una verdad fascinante, elocuente y extremadamente fuera de serie en cuanto a amor se refiere, sus protagonistas nos revelan el tópico elegido de una manera diferente cuando la sobriedad se convierte en falta de imaginación y la humildad pasa a ser indefensión.

				Tengo el enorme agrado de presentar esta obra maestra cuyo autor, Jorge Daniel Ceja Herrera, ha realizado un excelente trabajo con esta novela tan sui géneris y reveladora, es notable la sencillez con la que se explican acontecimientos muy complejos que nos permitan a los lectores transportar nuestra mente a través del tiempo y las distancias mencionando a personajes destacados de la literatura universal en cada uno de sus momentos. Goethe, refiriendo que la locura como lo muestra el autor, a veces no es otra cosa que la razón presentada bajo diferente forma o, 
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				bien, pudiésemos decir que en ocasiones cuando el amor es tan fuerte e incandescente la memoria suele nublar el dolor como escribió John Katzenbach, acompañando la trama y refiriendo en todo momento que como decía Edgar Allan Poe: “Es más cuerdo el que acepta su propia locura”.

				Desde las primeras páginas, el lector se verá sacudido por la fuerza de un terrible dilema que ha acompañado al ser humano a lo largo de la historia, un amor prohibido que sacude al personaje al punto más crucial hasta llevarlo a la locura, cometiendo a través de esta historia una serie de crímenes inimaginables totalmente cuidados en cada una de sus partes, para erizarnos con arrebato la piel en más de una ocasión y acompañarnos mucho más allá de la última página. La profundidad y el trazado de esta obra podrían resumirse en una frase: “¿Así estoy bien?”, que con acierto extraordinario el autor ha convertido en sus palabras favoritas.

				Memorias prohibidas. La historia de amor jamás escrita, con un estilo delicioso y entrañable como sencillo, el autor muestra sus dotes narrativas en esta fantasía histórica. Un género complicado al que sabe extraer el máximo partido, facilitando el acercamiento de jóvenes y adultos a esta trama pensada para entretener y simplificar la narración sin faltar un ápice al nivel de detalle y profundidad argumental que toda obra de calidad ha de ofrecer, ofertando en ella más de cincuenta referencias literarias. Y lo hace con nota alta, aderezando las andanzas de los maravillosos personajes con dosis de acción, humor y un final apoteósico e inesperado, por otro lado, el autor ha querido dotar a la novela de un alma que invita a la evasión como contrapunto a la actual época de problemática social y eterna crisis. Una novela que encontrará buen acomodo entre las manos de cualquier lector exigente, tomando en consideración que si no recuerdas la más ligera locura en que el amor te hizo caer no has amado, como lo refiere William Shakespeare, cerrando esta maravillosa historia refiriendo que el amor y el deseo son dos cosas 
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				diferentes; “que no todo lo que se ama se desea, ni todo lo que se desea se ama”, citando a Charles Dickens.

				Una obra que despertará e invitará a conocer más de la literatura, ya que sus múltiples citas de diferentes obras de la literatura universal seguro despertarán el interés de saber más acerca de las musas (Ulrica, Dorotea, Beatriz, Helena, Dulcinea, etc.) que enamoraron a muchos escritores reconocidos y enaltecidos de la literatura, tanto como Sibyl Vane enamoró al protagonista de esta historia.

				Una historia apasionante, metafórica en su totalidad, no puedes dejar de leerla, te atrapa de principio a fin, el suspenso característico de la misma es extraordinario, tanto como el romanticismo que envuelve a los protagonistas, el amor que se contrapone a la muerte, el terror a lo sublime, así es esta obra, como transitar de norte a sur y querer estar en ambos lados a la vez, eso logra el autor. 

				Daniel Ceja nunca imaginó que lo que nació en una noche de insomnio lograría cosas impensadas, una de ellas esta segunda edición que hoy tienen en sus manos, disfruten y gocen de esta historia donde el amor y la muerte pueden tomarse de la mano, donde la metáfora se goza y se vive. Esta historia ya no es de Jorge Daniel Ceja Herrera, ahora es de sus lectores que la poseen y han logrado que sea posible lo inimaginable. 

				Jorge Daniel Ceja Herrera: hombre enamorado de las letras, pasional en la docencia, perseverante y luchador, la vida no le permitió un sueño —quizá el más grande— pero le otorgó otro no menos importante para él, así nació esta novela para que disfrute aquel que se permita tener Memorias prohibidas. La historia de amor jamás escrita en sus manos y elegir entre ángel o demonio; quizá ambos a la vez.

				Apaguen las luces, abran el telón, despejen su mente y vuelvan a encender las luces porque la función, la función va a comenzar. 

				Licenciada Brenda Berenice García Calderón
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				PRÓLOGO

				Una frase. Una flor. Un enigma. Una espera. Un tormento.

				Ella. Es la musa de musas, es Beatriz y es Helena, es Doña Inés y es Carlota, es Julieta y es Dulcinea. Ella es la belleza encarnada, el rostro mismo de la ternura; la razón por la que un hombre libraría una guerra, cruzaría el abis-mo, enmendaría su camino o sería capaz de morir. La razón por la que desafiaría al destino o a su propia demencia. Tan etérea y efímera como la beldad de un capullo, tan real e intangible como el amor mismo. Realidad o producto de la ensoñación de una mente que, atormentada por la crudeza de su entorno, busca en Sybil Vane su escapatoria de la locura. Por ella, el paraíso; sin ella, el mismo infierno.

				Él. Mirarte en sus verdes ojos es contemplar la sun-tuosidad de un hermoso lago; en la superficie de reflejos claros y belleza sobrecogedora yace la invitación seductora para adentrarte en sus aguas, su mirar cristalino reflejaría la propia alma de quien lo observa, los destellos de sol en sus ojos hacen creer que se puede descifrar todo cuanto habita 
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				en su interior y vuelve completamente irresistible dejarse llevar. Pero bajo la superficie, en las profundidades de su mente, lleno de misterios, se esconde un oscuro abismo de secretos y recuerdos nublados de locura, donde la fantasía y la realidad se entrelazan en una babel hechizante que atrapa a cuanto curioso se acerca. Ángel o demonio, quizá los dos a la vez.

				Dieciséis. Nada está dejado al azar, un destino orques-tado por una mente macabra que mantiene al borde del deli-rio, cuando con suma frialdad cada paso está ya dado y cada posible reacción está completamente calculada; no queda más que ser, con la propia vida, el artífice de los deseos de un siniestro titiritero. Representado por las doncellas elegi-das, su significado va más allá de un simple número y es una advertencia a la soberbia humana. El camino para hacer oír el mensaje, sin embargo, será turbio y tormentoso. Y como cada una de sus víctimas, el lector termina por sentirse un instrumento más del juego sin salida y explorará junto con el autor, la dualidad del ser humano.

				Eros y Thanatos, el amor y la muerte, podrían ser sin duda la dicotomía central de esta historia que con geniali-dad textual nos transporta en un relato en el que sus deta-lles hacen vivenciar los acontecimientos. Jorge Daniel Ceja Herrera cautiva en esta obra, desenmarañando la ironía del ser humano y, más aún, nos muestra la humanidad en sus polaridades, alternando en su historia entre lo más sublime del amor idílico y la crueldad más cruda de la existencia humana, pasando por tantas emociones y experiencias como la riqueza de la vida misma.

				La descripción de su prosa es, como el característico sello de Ceja, llena de pasión y misterio. Logra transmitir un cúmulo de emociones mientras describe los parajes de su bella cuidad y los alrededores, que reconoceremos fácil-mente por su singular reseña, aunados a las descripciones 
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				de los acontecimientos citados con particular realismo, que hace pensar, por momentos, que se trata más de una crónica que una invención; o acaso es un poco de ambas. Entremez-cla la fantasía y la realidad creando en la lectura un mundo expectante que desata los tintes paranoicos del mismo lector. 

				Ceja nos provoca a ser sus cómplices a través de la lectura de sus Memorias prohibidas y termina por incitarnos a desear con timidez, ser los protagonistas de su Historia de amor jamás escrita, aunque a la vez suscita la angustia de terminar con el destino de amor funesto de uno que otro de sus personajes. El último ingrediente de la historia es el tiempo, que juega un papel crucial en el entretejer de los capítulos y que provoca las transformaciones de cada uno de los personajes. Una historia llena de emociones y vuelcos del destino, con un final inesperado.

				Paula Ortiz,

				octubre 2015

			

		

	
		
		

	
		
			
				31

			

		

		
			
				¿Qué es la vida? Un frenesí.

				¿Qué es la vida? Una ilusión,

				una sombra, una ficción,

				y el mayor bien es pequeño;

				que toda la vida es sueño,

				y los sueños, sueños son.

				Pedro Calderón de la Barca
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				“Juégatela, sin importar lo que digan los que están a tu alrededor, porque si no lo haces nunca sabrás qué hubiese pasado y te atormentarás toda la vida.”

				Jorge Daniel Ceja Herrera
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				CAPÍTULO I

				¿LOCURA, DEMENCIA, ENFERMEDAD, 

				FANTASÍA O SIMPLE REALIDAD?

				¿Es verdad? Su vida había estado conformada por situaciones realmente indescriptibles, asombrosas, inimaginables para cualquier mente de algún ser humano que quisiera poder o querer comprenderlas, se requeriría lograr un poco del entendimiento de su percepción para siquiera llegar a imaginar un poco de lo que se trataría su vida; pero con esto… ¿quién podría afirmar de él su demencia? Si bien era cierto que aquella mañana ya un poco lejana de enero, tal vez febrero, quizá abril (su enfermedad no le permitía recordar exactamente las fechas en cuanto a espacio y tiempo terrenal se referían), una voz interior comenzaba a taladrar tan estruendosamente su cerebro, como las noches de agosto relampaguean y llenan el cielo de colores centelleantes, pero a la vez, reconfortaban su ser cual si fuese una mañana de julio frente al azul celeste y sintiendo la brisa del mismo; todo esto gracias a esa voz repitiendo la misma frase constantemente en lo que algunos llaman mente: “¿así estoy bien?”, conjunto de palabras unidas con tal perfección e imperfección a la vez que al 

			

		

	
		
			
				correr los días se convertiría en un sentimiento imposible de controlar. ¿Acaso era entonces la continuación misma de la locura, abriendo las puertas sepulcrales y aterradoras a la demencia?

				Me es imposible detallar, describir o plasmar cómo esa idea entró a mi cabeza, cómo aquella mañana, tarde, noche, no sé ya lejana, me olvidaría de cualquier tipo de meta, objetivo y sueño, solo por pensar en esa mágica y aterradora frase día a día que carcomía mi cerebro segundo a segundo. ¿Así estoy bien?, ¿así estoy bien?, qué decir de las noches, en donde no solamente aparecía ya esa frase que extinguía mi ser, sino que venía con ella la imagen más temible y fastuosa a la vez. La había visto de frente, sabía perfectamente que era ella, o él en su defecto, y que por ninguna circunstancia o situación me podría desprender de tal sentimiento lleno de majestuosidad; pero al mismo tiempo de oscuridad constante y eterna. Dichos pensamientos me acosaban, me invadían y perseguían a cada paso que daba: por días, por tardes y por noches. ¿Era entonces cierto que efectivamente estaba loco? ¿Era el paso máximo hacia la demencia el estar escuchando voces a cada instante y recordando imágenes llegando a mí como la lluvia al rostro en una tarde de soledad sin escondite alguno para cubrirse? Lo más extraño de los acontecimientos hasta ahora citados es que no era mi voz la escuchada, como le pasó a mi amigo Francis Petrel en aquella su historia al látex blanco, sino que era una voz distinta, una voz totalmente ajena a la mía, la cual auscultaba clara y resonante cada vez más seguido y con mayor fuerza. Maldita sea, mil veces maldita sea. Mis manos tiemblan de horror al recordar, o imaginar si esto es real o fue y será una simple fantasía, un sencillo pasaje de mis pensamientos de mi inconsciente ajeno a mi ser, pero es que, por momentos pienso que esto fue real, me lo dicen 

			

		

	
		
			
				mis manos que se retuercen al escribir ciertas líneas, me lo afirman mis ojos que divagan constantemente perdiéndose entre sí, lo reafirma mi piel erizada con el terror que solo he sentido en momentos donde recuerdo las partes de la historia. Esta realidad se había convertido en mis sueños, y los sueños en la realidad misma, en donde en ambas partes… yo ya no seguía propósito alguno.
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				CAPÍTULO II

				EL PRINCIPIO DEL FIN

				Presten atención ahora. Quien pueda tener acceso algún día a estos escritos me tomará por loco, o mejor dicho… lo tomarán por loco. Pero los locos no saben nada, tienen total desconocimiento de las cosas tanto materiales como abstractas, su mundo está invadido únicamente por los pensamientos, y estos no se acercan en lo más mínimo a la realidad; mas, ¡si hubiesen podido vernos! ¡Si hubiesen siquiera podido observar tal perfección de ambientes psicológicos! ¡Si se dieran cuenta de la magistral habilidad con la que se procedía! Con qué sigilo, visión, disimulo, perfección y cuidado mutuo; tales términos solo los podría concebir una sola persona… mas yo, un simple loco, demente y fuera de razón, solo podré proceder a relatar lo sucedido durante las horas en la que la mayoría de los seres duermen. Se habla de un tiempo aproximado y conocido como las 03:00 horas. Lo excitante de las partes de la historia es que dichos eventos acontecían día a día, a la misma hora citada con anterioridad, aunque en contextos totalmente distintos la mayoría de las ocasiones. 
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				CAPÍTULO III

				FANTASÍA O REALIDAD

				*

				Se puede decir que hay momentos en la vida en los que se desearía simplemente cerrar los ojos y trasladarnos a un mundo donde la existencia humana desapareciera, donde solo fuéramos tú, yo, y nadie más; un lugar donde se pudiese hacer olvidar lo vivido, lo procedido, las decisiones tomadas con antelación y simplemente poder comenzar de nuevo, pero… la vida está dada, no hay marcha atrás, ¿se puede o se podrá? Aún no lo sé. Es importarte señalar que se tiene en demasía acceso al futuro y se pueden contemplar los siguientes años de vida; pero la desesperación misma, la angustia y otra sinonimia hacen que mi mente se nuble, que no solamente aparezca esa voz dulce y placentera, sino que emerjan como miles y miles de voces indicando lo que deparará el futuro, haciendo de la mente una serie de confrontaciones a las cuales no puedo lograr descifrar lo que me quieren decir. Tú le llamas pruebas de vida; mientras yo le nombro tragedia de vida. Son aproximadamente no se sabe cuántos meses o años donde comenzó este sentimiento, que al poco momento 
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				de los acontecimientos citados se convirtió ahora en un sentimiento-sensación como ninguno en nuestras vidas.

				 Recordar desde una simple frase: “¿así estoy bien?”, pasando por una y mil experiencias inimaginables, por situaciones desde la más alta comedia de Aristófanes hasta la más cruda y relevante tragedia de Shakespeare; trasladándonos por una poesía sutil y bella de Bécquer a una descripción detallada, realista y cruda de Dickens, o bien, por la musicalidad misma del modernista creador de Azul. ¿Decir o nombrar que es perfecto?, sería algo muy complejo de responder, más aún cuando se pasan los días y las semanas en donde la mente vuelve hacer mal uso de la razón, en donde la locura convertida en demencia juega malas pasadas y solo recuerdan aquel acontecimiento totalmente verídico de un globo aerostático. ¿Acaso fue entonces cierto? El inconsciente vuelve a retozar conmigo y me lleva a ese lugar con cientos de esferas aerostáticas, en donde pides con tu cálida y exquisita voz constantemente que viajemos en uno de ellos, mientras yo, aterrado de la situación te respondo que me da pavor subir a uno de ellos. Y es que tengo razón, aunque esta palabra esté totalmente fuera de mi alcance y realidad: ¿cómo conducir uno de esos globos sin siquiera tener conocimiento de cómo manejarlo? Sin embargo, la tarde es pletórica, el astro luminoso nos cubre con sus rayos claros haciendo un efecto perfecto en sus almendras, que fusionados entre sí hacen destilar miel a cada lugar donde estas se dirigen; qué decir de la sonrisa, algún día mi mente lo dijo una y otra vez, al parecer existió un sueño en alguna área verde vedada en donde la frase me parece que se cita de la siguiente forma: no sé qué es más bello, si tu sonrisa o tu mirada. Dichos acontecimientos taladran mi mente a cada segundo, pareciera que mi ser explotara desde adentro para convertirlos en realidad, o en su defecto, para llevarlos a los sueños, para transportarlos y conducirlos a la razón, o en algunos momentos resguardarlos en la locura.
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				**

				Él necesitó plasmar su historia sobre látex blanco para que esta fuese recordada para y por siempre; pero con ello, él mismo, aunque conocido y catalogado en hospitales psiquiátricos de Boston efectivamente como loco, corría el riesgo y peligro máximo de ser condenado y acusado por aquel viejo y multicitado asesinato de Rubita. Asimismo, mi locura podría ante diversas personas no mostrarse como tal, existiendo diferentes versiones desde las perspectivas con que esta se pudiese leer, o bien, comprender; pero pido ni siquiera poder tener interpretación alguna, ya que tú mismo estarías condenado en tu mente a entrar a un mundo donde la realidad y la fantasía son una misma, donde los sueños, sueños son; un mundo de demencia intelectual, espiritual y de sentimientos-sensaciones aterradores en los que únicamente pocas personas podríamos vivir con ellas en este mundo, por lo que mi única petición precisamente es esa: que te deleites con las memorias prohibidas de él, con la historia de amor jamás escrita, así que no intentes hacer elucidación alguna porque la única verdad la tiene él y nadie más.
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				CAPÍTULO IV

				UNA IMAGEN IMPOSIBLE DE COMPARAR

				Ella vuelve hacia mí constantemente y no me deja vivir en paz ni un solo instante. La frase aterradora ha cambiado por completo. Ella está aquí de nuevo. Sé que es Sybil porque tiene esta sensación recorriendo mi cuerpo de pies a cabeza dejándome congelado, aunque esta vez es raro y extraño porque ahora no se presenta con palabras, con voces o sonidos, pero sé que está aquí. La imagen es indescriptible, parecen algunos cincuenta metros, pero ese caminar te hace pensar que está a tu lado. Personas, muchas, la cera de la izquierda la hiciste ráfagas, una modelo de la más alta producción cineasta de lugares como Hollywood o el mismo Broadway sin exagerar en algún momento, simplemente desorbitante. Su belleza, inigualable de pies a cabeza; su presencia se definía con la palabra imponente a altas horas de la noche; su mirada, penetrante como aquel paraíso azul rodeado de arenas blancas, la vestimenta ajustada a blanco y negro (y es que pareciera que en ocasiones tengo nociones del tiempo y dicha película citada se observó en el año 1916), haciendo de su silueta algo simplemente perfecto, único, majestuoso 
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				e intocable ante cualquier simple terrenal de la existencia humana, luciendo un par de piernas con brillos que a lo lejos parecían de seda, y con el paso de aquellos minutos u horas se comprobaría que efectivamente lo eran. Cada paso se convertía precisamente en ese sueño de tenerla a mi lado; es extraño, pero mientras más se acercaba parecía alejarse aún más de mi existencia, y es que mi mente viajaba a aquel mundo de sueños y fantasías, de seis chocolates en diferentes versiones y de la imposibilidad siquiera de presenciar lo que ante mis ojos se acercaba con una convicción muy pocas veces vistas en el mundo. Patidifuso es la palabra ideal para describir mi rostro y mi ser cuando apareció a mi lado. La garganta húmeda pasó en instantes a ser como el propio Sahara en plena luz del día. El temblor pavoroso de un cuerpo y mente incontrolados me traicionaban a diestra y siniestra sin siquiera poder pronunciar una sola palabra. Era aterrador, y la vez, aunque paradójicamente en mi persona, encantador. Debo citar… que verte a mi lado es sencillamente un sueño en el cual anhelo permanecer siempre, y es que sin siquiera darte cuenta en ningún momento, mi locura se traslada, aunque erróneamente a decir… que eres mía, que comparto tu vida, el que somos pareja. Y es que en esos momentos del viaje, ese preciso día a los sueños veía constantemente una vida perfecta a tu lado, una vida en plenitud como tantas ocasiones te los he expresado, y a decir verdad, creo te he demostrado. Llegar por fin de un viaje en tan solo diez minutos al lugar que consideraríamos predilecto por nuestra completa cercanía y soledad, permanecer contemplando aquella figura suprema sin límite alguna de belleza es y será de las imágenes que mi mente incuba a la perfección por siempre en el baúl de mi memoria, los labios encendidos levemente en color rojo; delicadamente delineados que con el paso de los minutos quedarían sin tono alguno; aquellos zapatos altos azul marino de terciopelo que envidiaban cada 
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				vez más y más la suavidad de tu piel; el caer de ese vestido en momentos donde dos almas se perdían mutuamente haciendo los minutos segundos y las horas minutos, trasladándose a un mundo donde no existía nada más, solo tú y yo, mi muñeca hermosa, como tanto te agrada que te diga. A decir verdad, se alcanzó en ese momento el más alto grado de amor manifestado por enésima vez. Las caricias quemaban como lava penetrante en la piel haciendo tatuajes que al escribir estas líneas siento en cada parte de mi cuerpo recorrer. Los besos interminables erosionaban los labios entumiendo cada parte de ellos; pero no importaba nada. Seguir en ese mundo mágico y maravilloso hacía que precisamente no se olvidara alguno de esos detalles. ¡Cómo no recordar el negro ajustado de licra debajo de ese vestido!, que al hacer contacto mutuo con la piel nos provocaba la sensación máxima a la cual hubiésemos tenido acceso. Fusionarnos en alma y espíritu como ese día y pienso fueron muchos más es indefinible. El léxico no podría plasmar en lo absoluto lo que en realidad o en sueños pasaron o no pasamos aquella madrugada de viernes a ya altas horas de la noche, cuando la luna en el cénit de la oscuridad iluminaba nuestros rostros tenuemente. El más alto ruido desprendido con tu voz se convertiría en un silencio absoluto, un silencio perfecto, un silencio realmente asombroso. Dicho concepto después de estar y no estar a la vez rodeaba el ambiente de los sueños, mientras tus mejillas descansaban en mi pecho aún agitado, el cual poco a poco empezaba a retomar su ritmo normal y cotidiano para poder seguir viviendo el misticismo de tu ser. Las miradas se encontraban una y otra vez, perdidas entre sí; las manos se entrelazaban confirmando y reafirmando el amor más puro y de convicción presente en el planeta llamado Tierra, perteneciente a la galaxia de nombre Vía Láctea, encontrado en algún lugar inhóspito del universo; un amor del tal magnitud como el joven Werther, el mismo 
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				Romeo o, por qué no citar al propio Dante, haciendo de lo nuestro una envidia para cualquier ser humano y una proeza para los dioses. 
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				CAPÍTULO V

				EN SUEÑOS Y NADA MÁS

				Solo en sueños

				Solo en mis sueños podría tenerte,

				en la realidad me he conformado con solo verte.

				El tiempo cuando no lo hago perece inerte

				y mi corazón de tristeza muere; dolor solo siente.

				Algunos dicen que la vida se creó para ser feliz.

				Bécquer ya nos habló de un poeta del desliz.

				Darío te aclamaría con frenesí,

				mientras Calderón me dice que viva soñando y en sueños 

					[viví.

				En las noches te he alucinado.

				En las mañanas aclamado.

				Por las tardes acompañado; pero en la realidad alejado.

				Espero jamás te des cuenta de esta situación,

				perderte en la subjetividad sería para mi ser una perdición.

				Te amaré en silencio, no lo dudes con convicción,

				ya que hablarlo en tiempos terrenales nos traería 

					[devastación.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				50

			

		

		
			
				Daniel Ceja

			

		

		
			
				Las líneas anteriormente indicadas habrían sido escritas por él y para ella. Se recuerda aquella noche en la que a altas horas se había despertado, desconcertado y contrariado por esa imagen extraña que se presentaba por vez primera; si bien de una forma tenue y linda, también se había manifestado en ese sueño como dictamen de lo prohibido, como doctrina de lo tétricamente desconocido, tal y como lo manifestó algún día en Prisma rojo Hurtado Mendoza en la obra llena de perfección con símil de Quiroga o el mismo Poe.

				Y es que efectivamente, ya no era solo aquella frase aterradora de ¿así estoy bien?, sino ahora se presentaba constante en sueños esa imagen llena de dulzura, ternura y de una empatía que solo él y ella intuían con el paso de los días, de las horas, minutos y hasta segundos. 

				En realidad pareciera que existiese en el mundo efectivamente un par de almas gemelas capaces de conectarse a cientos de kilómetros o en los mismos dominios de Hypnos y Morfeo. No sé, no entiendo, y cómo hacerlo, si efectivamente me he dado cuenta, a lo largo de los años, que en realidad estoy loco, que mi mente está llena de vacíos que nadie podría comprender. Es como si en aquella tarde de septiembre cuando cayó fulminante aquella luz centellante color purpúrea hubiese perdido la vida e inconscientemente siguiera en este mundo, haciendo no sé qué cosas en el día a día ni saber cómo explicarlo ya.

				Sin embargo, el cúmulo de experiencias a lo largo del nacimiento de esa misma tarde no se comparaba en lo absoluto con lo que empezaba a estallar poco a poco de forma creciente y cada vez se hacía más enérgico y constante al dolor, al sufrimiento; pero a la vez, y de forma incomprensible, al más grande sentimiento que un demente podría tener acceso. No era precisamente a la locura; no era necesariamente pisar el verde eterno, sino a ese sentimiento extraño del cual hablan tanto los mortales llamado amor, y 
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				que hasta tantos años no se había despertado de tal forma que ni siquiera diera tiempo de quitarle semejante imagen dentro de su cabeza.

				 ¿Dolor? Esta podría ser la palabra más adecuada que constantemente lo acompañaba en cada rincón de su vida, en cada instante y en cada una de las miradas que se unían a ella a diario, al menos en sus pensamientos. Saber que existía tal afinidad, pero a la vez no existía nada, era sin duda el sentimiento de sufrimiento más duro del que él ya no se podría desprenderse jamás.
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				CAPÍTULO VI

				LA CABAÑA ANHELADA

				*

				Todas las noches

				Todas y cada una de las noches

				a tu lecho cubierto de mar llego,

				siempre en silencio;

				pero con total alegría.

				Si aún estás despierta, princesa mía,

				espero un poco:

				mas, si la niña de mis ojos duerme

				con premura beso tus labios,

				con temblor a tu aroma de rosa.

				El roce de mis labios es muy tenue,

				ligero como la fragilidad de tu alma,

				motivo por el cual no despiertas,

				y en mis labios mantengo el beso del amor.

				Beso que tu alma y corazón evoca

				y que yo guardo para ti, princesa hermosa.
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				Le susurro a tu corazón

				junto a tu lecho…

				No despiertes loco corazón,

				late más despacio y lento,

				mientras anhelo verte un poco más,

				ya que si la bella dama despierta

				no podría besarte ya,

				y tendría que esperar… una noche más.

				El artista pintor solo puede ser capaz de contemplar su pintura en el absoluto silencio. No puede haber distracciones, ruidos, ni movimiento… Qué decir del escultor, para quien el más leve movimiento podría terminar con la obra concebida por años en tan solo unos segundos. El poeta necesita de la minuciosidad del mutis, de la tranquilidad y la paz para expresar los más íntimos sentimientos posibles incubados en lo más profundo de su existencia. De esta forma era la contemplación de él para ella. Cada noche la esperaba en un rincón donde no sintiese su presencia, donde ella no se diera cuenta de que existía. Solo en sueños podría tenerla, y más allá comenzaba a darse cuenta de que también muy cerca de su lecho podía velar su sueño. Continuamente, ambas almas se trasladaban a lugares existentes de la realidad y mundanos de la fantasía.

				La vieja cabaña de una madera carcomida por los años, de ventanas con cristales inmensos que proyectaba la vista al mítico lago donde una sirena habita en él, verdes prados y majestuosos pinares daban un toque pintoresco al lugar, mientras a lo lejos, se ve con claridad aquella vieja trajinera que por unos cuantos centavos hace el recorrido clásico a 
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				cuanto turista lo desee. El lugar sin duda es perfecto; pero la soledad y el miedo a que ella no llegue después de un lustro de espera es un miedo que conforme pasan los segundos se convierte en pavor, en horror, en lo que podría ser la tarde más siniestra a lo que un simple mortal tuviese conocimiento alguno.

				**

				De Nueva York a Inglaterra, de tierras londinenses a Rusia. Era precisamente así como la actriz y modelo pasaba su vida, de representación en representación. Sybil Vane, que para muchos escritores se había suicidado hacía varios años atrás después de sostener una relación sentimental muy fuerte con el afamado Gray luego de finalizar con una de sus mejores representaciones en aquella obra de Shakespeare, estaba aquí. Nadie sabía los motivos, quizá serían los misterios de la reencarnación en la vida, o en líneas más simples, solo podría ser la imaginación del demente irracional que construye fantasías en el mundo de la realidad. Ciento dieciséis minutos de espera, el astro rey que iluminaba encendido y hacía un reflejo casi imposible de ver sobre el lago se escondía en el horizonte haciendo de un amarillo radiante de día a un rojizo pletórico de atardecer. Lo poblado de aquel lugar comenzaba a quedar deshabitado, solo se veía a lo lejos aquellos lugareños recogiendo y ordenando labores para el día siguiente. La antiquísima trajinera regresaba del último viaje en donde claramente se observaba el cansancio de las familias que durante el día entero habían comenzado con uno fantástico, pero a estas horas el único deseo era llegar a casa y descansar. Las aves rasgaban el cielo y regresaban a sus nichos de origen luego de una ardua y laboriosa jornada como la monotonía y su mismo instinto 
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				lo indicaban. Aquellos girasoles lejanos, escondidos tras la maleza colindante con el lago se cerraban, despidiendo la luz resplandeciente del dador de la vida y con la esperanza de abrir cada pétalo y mirar a una de las principales fuentes de vida de nuestro planeta nuevamente en el venidero día.

				Él se encontraba altivo, con la mirada perdida sobre el cristal transparente, recordando cada una de las promesas que durante 1825 días se habían hecho mutuamente, haciendo retornar el tiempo y no sabiendo tampoco si pertenecía a un sueño o a la realidad citada en estos momentos. 

				***

				Mi mente de nuevo comenzaba a tener alucinaciones que constantemente hacía de mis sentimientos algo verdaderamente tormentoso, imposible de controlar. Las voces aparecían y me sacudían cual marea en luna llena se estrella contra el acantilado. Era como si la demencia se apoderara de mí y me recordara el sueño en el que ahora me encontraba. Pasaron esos minutos, que para mi mente fueron horas por el descontrol sacudido en todo mi ser. El recuerdo comenzó por tranquilizarme y se dibujó de nuevo aquella ya remota tarde del mes de enero, el rostro que en estos días se modificaba cada seis meses pasando de una Carlota a una Ophelia, Nerissa, Rosaline, la misma Dorotea o hasta la trágica Beatriz, por solo citar algunas de sus transformaciones artísticas, pero en aquella tarde de viernes solo era una y se hacía presente con su dulzura.

				La habitación del más exigente gusto económico era adornada sobre el más alto piso de la ciudad. Dos grandes ventanas minimalistas daban de frente a la gran plaza recién remodelada, dejando entrever un quinteto de fuentes danzantes donde los pequeñuelos retozaban bajo la 
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				supervisión de los adultos. Cortinas de seda verde oscuro engalanaban el lugar, aquel tocador de fina madera y, sobre él, los accesorios necesarios para el brindis. El piso se engalanaba de alfombra de la más alta calidad en textura, y el balcón, hasta esas horas del día, rechazaba cualquier invitado por lo ardiente del sol, el corazón de él contrariado por lo sucedido o por suceder se agitaba cada vez más por pensar que ella llegaría y qué podría o no suceder a lo largo de cinco horas previstas en la cita. El momento como fue pactado llegó. No hubo mensaje ni llamada previa, solo se presentó ante la puerta con el miedo jamás sentido en su vida por tal decisión, pero con la convicción necesaria para compartir unos momentos con él en privado, ya que hasta el día citado solo los sueños habían presenciado la unión privada de semejantes par de locos que hacían el comienzo, parte o fin de la historia.

				De esta forma aparecía ese dulce recuerdo que a la perfección se tiene memoria. Ese abrir de puerta fue como la apertura al más pecaminoso sueño que tanto él… como ella podrían tener. Sin embargo, era y fue más grande el deseo de un abrazo sincero, un abrazo anhelado por dos almas puras que después de años se reencontraban en el mismo tiempo y espacio deseado por cientos de años atrás, y por otras vidas en las cuales solo ellos sabían perfectamente que habrían de estar unidos.
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				CAPÍTULO VII

				UN RECUERDO SEPULCRAL

				La mirada perdida observando aquel lejano y último rayo de luz que despedía un día más en el planeta olvidaba, o mejor dicho, desviaba aquel recuerdo real en el mundo de la fantasía. Un extraño escalofrío comenzaba a recorrer su cuerpo. Sus manos comenzaban a retorcerse con aquellos síntomas extremos de locura, mientras sus ojos, extrañamente, de estar llenos de brillo y luz, se humedecían con un par de gotas cristalinas que recorrían su rostro; su cuerpo, algo insólito, de un segundo a otro cambiaba totalmente y en extremo su temperatura pasando de la calidez a un frío sepulcral. Y es que acaso, ¿de nuevo y de forma inconsciente regresaban esas voces, imágenes y dichos recuerdos de horror vividos durante un par de meses por aquel supuesto asesinato que él había considerado perfecto, pero que de alguna forma y bajo la sospecha de una pista había hecho que lo recluyeran un tiempo en aquel sitio de espanto y lleno de investigaciones o, simplemente se daba cuenta de que las horas citadas ya se habían extinguido y el retorno prometido de la hermosa Sybil Vane naturalmente no se daría? Ciertamente su mente 
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				jugaba con él a cada momento a diestra y siniestra. Parecía que alguien se burlaba y se regocijaba de lo que le sucedía constantemente, mientras el inmenso cristal que ante sus ojos oleaba de una forma pacífica y colisionaba contra aquellas hierbas de la arista, en instantes en que aquellos cisnes se entrelazaban entre sí amorosamente. A lo lejos, los pobladores se despedían con cordiales saludos. Él, y solo él de nuevo, trataba de contenerse contra su mente, trataba de contrarrestar todos aquellos ataques que invadían su interior y, al que su exterior, si hubiera sido visto por algún mortal en esos momentos seguramente ante él se desmayaría en segundos. Así de aterrador era el estado en el que en varias ocasiones se encontraba cuando recordaba aquel pasaje tétrico y lleno de confusiones, del que siempre hubiese deseado desprenderse y no tener presente nunca más en su existencia.
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				CAPÍTULO VIII

				TORMENTO MENTAL

				Habían pasado ya muy lejanos ocho años desde que, de forma casi magistral, se había convertido en uno de los más minuciosos, calculadores y perfectos asesinos; no solo de una ciudad en la cual esto era el pan de cada día, tampoco del estado donde constantemente pasaban este tipo de situaciones y jamás se tenía alguna investigación precisa. El caso fue sumamente escalofriante; tan perfecto y lleno de una secuencia que duraría un año completo para ser ejecutado con tal destreza. Haciendo que cientos de investigadores, peritos, inspectores afamados y más de todo el mundo se apasionaran con tal ejecución. Pero ese recuerdo, donde él fue después de varios meses del asesinato el probable homicida de los hechos lo atormentaba cada vez que podía conciliar el sueño, no por la obra, como él mismo la consideró, sino por lo vivido cierta cantidad de días en aquella prisión de supuesta máxima seguridad de la ciudad, en donde no hubo tiempo en el que no se le dijera la misma frase: “irás a la grande”, y en donde constantemente era violentado, si bien no físicamente porque estaba aislado de todos los presos de alta peligrosidad; ya 
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				que no se le habría de comprobar nada, sí mentalmente, tanto por familiares de la occisa, su familia misma, y hasta ella, que le atormentaba de igual forma la situación. 
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				CAPÍTULO IX

				EL COMIENZO DEL JUEGO

				Catalogada por varios especialistas universales como: “Los asesinatos del siglo”, y es que así fue comprobado con las investigaciones pertinentes que durarían por tres años. Extrañamente no eran solo asesinatos físicos, a este se le sumarían decenas de ellos mentales hasta la fecha y, con la investigación abierta sumarían dos suicidios, algunos de estos a él ya no le importaría nada saber después de lo acontecido. Él recordaba la fecha sin problema, pero no los motivos o razones por los cuales se decidió a actuar de tal forma. Había sido un 18 de diciembre.Sus voces le decían que era uno de aquellos días, si bien helados por el tiempo navideño, ardientes por la pasión que daba indicios de ser eterna y las horas decían en el firmamento entre las dos y tres de la tarde.

				El desplegado en cada uno de los periódicos, al cual era la única intención que solo se leyera por la mayor cantidad de personas y simplemente se llegara a pensar quién gastaría dinero para algo que no tenía ningún sentido decía lo siguiente: “En 365 llegarán y se irán”, se había conseguido llegar a esta publicación de una manera discreta, 
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				de un pago hecho con una de esas credenciales falsas que de forma tan sencilla en nuestros días se consiguen, y como es de saber, en un mundo materialista no importa quién pague, sino simple y sencillamente quién lo haga. El nombre era de una persona que trece meses después varios investigadores se darían cuenta que dicha identidad (si es que no era solo un homónimo), se encontraba viviendo en un pueblo llamado Macuspana, en el distante Tabasco y dicho individuo jamás hubiese tenido la posibilidad alguna de salir del poblado. El desplegado de forma selectiva había llegado con la misma frase a dieciséis hogares de la ciudad exactamente el mismo día con un delicado clavel blanco que tenía enredado alrededor de su tallo un hilo negro aterciopelado y que sostenía un papel en color aluminio con la frase: “Has sido elegida, lo siento”. Es importante señalar que la mayoría de ellas habían suspirado por pensar e imaginar que se trataba de uno más de los cientos de pretendientes que tenían, ya que sin lugar a dudas cada una de ellas físicamente eran divinas. 

				Cientos y hasta miles de seguidores en redes sociales, todas y cada una de ellas con centenares de contratos laborales anuales como edecanes, viajes a innumerables lugares gratuitos, momentos inolvidables, aunque vidas llenas de soledad y pobreza mental porque sabían perfectamente que una vez pasado el tiempo sus vidas no tendrían ningún sentido. Esas vidas pasarían de lujos momentáneos, de detalles existentes a diario, palabras enfermizas por los cinco mil seguidores al que tenían acceso para ver sus fotos a cada momento, a vidas llenas de soledad, vidas a la que a la mejor de ellas le hubiese permitido conseguir una casa y tal vez algún deteriorado vehículo. Varias de las niñas tal vez terminarían asesinadas por los peligros al que se enfrentarían en cada salida con los diferentes tipos de clientes, pero en el mejor de los casos aunque muy pocos, concluirían sus vidas como maestras de belleza en algunas clínicas de bajo 
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				renombre en la ciudad. Algunas otras de las dieciséis que habían leído la frase sintieron un extraño escalofrío que recorrió su cuerpo de pies a cabeza, esa sensación en la que los huesos calan y pareciera que la sangre se congela, y es que tal vez tenían un intelecto más elevado a las demás, o bien, en algún día de su vida habrían leído, visto o escuchado el significado que tienen los claveles blancos. Más aun, al lado de una nota como esta, y por el otro costado varios periódicos con la misma frase, sus mentes comenzaban a agitarse porque de alguna u otra forma se daban cuenta de que los próximos 365 días vendrían de la mano de la infernal oscuridad misma.
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				CAPÍTULO X

				EL MÁS CÁLIDO ABRAZO

				El abrazo duró unos cuantos minutos, mientras ellos piensan y siguen recordando que duró mucho más. La tersa seda se hizo sentir sobre el cuerpo de él; su vestido color oscuro era pletórico, parecía una tela entre algodón, seda y poliéster. Le recorrían unas tiras azuladas que contrastaban perfectamente con los tacones del mismo color un poco altos como para soportarlos durante las cinco horas pactadas de la cita. Los pendientes discretos para tal vez, de alguna u otra manera, no llamar la atención en ese lugar, si bien lleno de lujo extremo, mal visto por otros, aunque por las horas del día y el mismo de la semana nadie prestaría atención en lo absoluto. Se tuvo que dar la separación de la respiración agitada de esos momentos, mismo tiempo que tanto el par de aceitunas como el de almendras con miel se fijaron entre sí solo para decir que no solo él estaba loco por las acciones hasta este día cometidas. 

				Se comenzó una charla amena que desgastó e hizo en mil pedazos las primeras dos horas, pasando como minutos mismos. Se platicó de varias cosas; una de ellas y la que me llamó más la atención fue sin duda el de recordar los 
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				seis chocolates obsequiados por Borges a Ulrica durante seis días consecutivos, en donde ella brilló en el escenario como siempre lo hacía y para nadie era desconocido, y es que cada uno de los endulzados había tenido algo especial, las formas eran aún más importantes que el mismo contenido, haciendo en su mayoría más lo trascendental el significado que el significante. A la charla se le unió un platillo típico de la ciudad, un extraño alimento que se distinguía por unas cuantas tortillas crujientes, pero hechas a mano, calientes, aún divididas en varias partes, acompañadas de un caldo color naranja, crema, chile y aguacate; del otro lado, un par de panecillos con mantequilla y cubiertos elegantes de la más alta calidad en plata; a su lado derecho, medio litro de jugo de naranja con hielo para acompañar la comida, todo esto sobre aquel mueble de cedro fino y un cristal biselado impecable. El alimento duró solo una decena de minutos. Nunca se sabrá realmente si fue por el hambre voraz que se tenía o era por tanto nervio que conforme pasaba el tiempo se agudizaba aún más. La televisión pactaba un canal reconocido de música y el día de color radiante amarillo comenzaba a tornarse de menor intensidad por la ubicación misma de la habitación. A la pareja, enamorada en su totalidad y teniendo en la mente que muy probablemente sería imposible volver a estar así otra vez, le resultó imposible no unirse en besos y abrazos que ahora sí persistirían mucho más tiempo de aquel abrazo primero, con el que se reencontraron después de ser juez y parte en uno de los eventos más representativos que se practican anualmente en la ciudad.

				Por alguna extraña razón, mi mente no permite acceder más allá de la hora tres. Lo único que se observa bajo imágenes borrascosas, indelebles y con poco espacio es agua, un líquido cristalino y poco cálido, pero no estoy seguro de lo acontecido realmente las últimas dos horas, así que no desearía confundir el sueño haciéndolo parecer real 
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				y, tampoco, bajo ningún motivo, desearía que la realidad se modificara con el deseo del sueño. 

				La despedida sí la recordaba. La plaza mostraba incontables colores llenos de magia, desde aquellas parroquias ancestrales que se iluminaban de abajo hacia arriba con tonos azulados y morados, hasta esa pequeña fuentecilla danzante que multicolormente se multiplicaba, haciendo no solo de ella algo de llamar la atención para los visitantes, sino que el piso de mármol ayudaba a proyectar el agua en tonos distintos, más tenues, reflejando los mismo chorros de agua de una manera sin igual; qué decir del lejano kiosco que unía a varias parejas y, que al mismo tiempo, desunía unas cuantas. La hora hacía que el tráfico automovilístico y de transeúntes se volviera desesperante. El rugir de los motores y el silbido desprendido de varios vehículos en un espacio donde no había siquiera semáforos era insoportable para la mayoría de las personas cuyo único deseo era llegar a casa, descansar un poco y en su mayoría salir de fiesta, como cada fin de semana se esperaba. A mediana distancia era satisfactorio observar cómo desde tiempos atávicos y hasta nuestras fechas, se tiene afecto por nuestras tradiciones, cómo esa danza multicolor y de máscaras de ancianos continua llamando tanto la atención reuniendo a un sinfín de seres de la ciudad, turistas y a cuanta persona se atravesara por ese sitio. Cada uno de los portales comenzaban a cerrar labores del día y solo quedaban abiertos algunos establecimientos de veinticuatro horas. Las campanas resonaban dando la tercer llamada de la última misa que ofrecía la iglesia para dar gracias a Dios por las bendiciones recibidas de una semana más de vida, así como las posibles peticiones. El palomar sobrevolaba por lo que por un tiempo se consideró el primer hospital en Latinoamérica, y a lo lejos se veía aquella cruz azul en todo su esplendor después de una larga fila de luces amarillas; 
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				todo esto mientras la mejilla de la doncella reposaba plena en el pecho de lo que para ella era su príncipe azul. Ambos se tomaron de las manos y mutuamente expresaron la palabra gracias. Después de cinco horas, él abrió la puerta y observó el largo recorrido sobre el pasillo alfombrado en color guinda que la niña de sus ojos hacía rumbo al elevador que descendería cuatro pisos hasta dar con la salida principal, para de ahí dirigirse a una magna presentación, esta vez no con público en gran número, no con especialistas que observarían la transformación actoral, sino con la que sería y se convertiría constantemente en el mayor de los jueces, en el más exigente público, pero al cual no había discapacidad que ella no pudiera transformar en segundos para hacer del magma simple agua cristalina, transformar un incendio en una fogata arropadora y convertir un maremoto en la más delicada brisa. 
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				TORMENTA PSICOLÓGICA
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